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HORARIO DE OFICINA 

Martes, jueves y viernes:                                 

8.00-12.30; 13.30-15.00 
 

Miércoles: 17.00-20.00 

 

MISAS 

Todos los sábados 

18.45 St. Maria, Schaffhausen 

 

Domingos 1º, 3º y 5º 

10.30 Klösterli, Frauenfeld 

12.15 St. Stefan, Kreuzlingen 

 

Domingos 2º y 4º 

9.30   GallusKapelle, Arbon 

11.15 St. Stefan, Amriswil 

 

CONFESIONES 

Concertar cita con el Sacerdote 

 

 

 

Pinceladas 

“Permaneced, pues, en estos 

sentimientos y seguid el ejemplo 

del Señor, firmes e 

inquebrantables en la fe, 

amando a los hermanos, 

queriéndoos unos a otros, 

estando atentos unos al bien de 

los otros, no despreciando a 

nadie. Y cuando podáis hacer 

bien a alguien, no os echéis 

atrás”. 

                                 San Policarpo 

 

 

La fidelidad es vivir las cosas más pequeñas de cada día desde el amor. Este ritmo sereno 

y natural crea un corazón bueno. Es lo único que el Señor nos reclamará al final de 

nuestra vida en la tierra. Ahí apunta la parábola de este Domingo, que roza el final del 

año litúrgico. El protagonista es un hombre que, al irse de viaje, llamó a sus siervos (Mt 

25,14). Jesús está hablando de sí mismo, que, al resucitar, emprende un viaje en su 

ascensión junto al Padre. Los tres siervos, que quedan al frente de sus bienes, son todos 

los creyentes. No son dueños de nada, sino administradores de aquellos talentos. Esa 

confianza depositada en los siervos ha de ser correspondida con su entrega fiel. Cada 

uno ha recibido de Dios diferentes talentos, dones, cualidades: cinco, dos, uno, cada cual 

según su capacidad (Mt 25,15). No solo se trata de todas las cualidades naturales con las 

que vinimos a este mundo, sino de todas las sobrenaturales que Dios ha derramado sobre 

nosotros desde el día de nuestro Bautismo hasta hoy. El secreto para adquirir un corazón 

bueno y fiel está en cumplir con confianza y lealtad el encargo que el señor les confía. 

Los dos primeros no se dejan llevar por su capricho y antojo, sino que sus voluntades se 

ajustan a la de su dueño; trabajan en lo suyo, haciéndolo propio, y logran así, multiplicar 

los dones recibidos. Se trata de una imagen preciosa de la caridad cristiana; al repartirla 

no mengua, sino que crece y se dilata. Esta actitud viene ilustrada por la mujer hacendosa 

del libro de los Proverbios: Trabaja con la destreza de sus manos (31,13); Supera en valor 

a las perlas. Su marido se fía de ella (31,10-11); Abre sus manos al necesitado y tiende 

sus brazos al pobre (31,20). Asimismo, el apóstol nos invita a la actividad, a vivir como 

hijos de la luz, sin entregarnos al sueño de la mundanidad tenebrosa (1Tes 5,4-6). Por 

desgracia es como vive el último siervo. No ha sabido abrir el corazón al del amo. El miedo 

ha paralizado todos sus sentidos interiores y capacidades. No hay un trato cordial, sino 

servil. No ha sido capaz de elevar la mirada y, replegado sobre su ego, va enterrándose 

en vida, más y más, como hizo con el único talento recibido (Mt 25,18.25). Es la espiral 

mundana, que nos precipita en el vacío de la tristeza y el desasosiego, haciendo 

infecunda nuestra vida, como hijos de las tinieblas (1Tes 5,4). Al cabo de mucho tiempo 

viene el señor de aquellos siervos (Mt 25,19). Se trata de su venida al final de los tiempos. 

Es en este momento, donde tras su aparente exigencia, se evidencia su bondad infinita y 

amor personal. Los dos primeros han sabido descubrirlo en el encargo inicial. Por el 

contrario, el siervo negligente y holgazán no lo descubrió. Así, el que amó en este mundo, 

arriesgando la propia vida, es llamado siervo bueno y fiel e introducido en el gozo de su 

señor (Mt 25,20- 21). Por el contrario, quien vivió para sí es privado de ella, como siervo 

inútil, y arrojado a las tinieblas del llanto y del dolor (Mt 25,30). ¡Hazme, Señor, bueno y 

fiel! 



 

19 de noviembre – VII JORNADA MUNDIAL DE LOS POBRES – 

«No apartes tu rostro del pobre» (Tb 4, 7) 

En el Mensaje para la VII Jornada Mundial de los Pobres, el Papa 

ofrece una interpretación de la realidad que parte de reconocer en 

los más frágiles "el rostro del Señor Jesús", más allá del color de la 

piel, de la condición social y del origen.  

 

"Los pobres", escribe el Obispo de Roma, "se vuelven imágenes que 

pueden conmover por algunos instantes, pero cuando se 

encuentran en carne y hueso por la calle, entonces intervienen el 

fastidio y la marginación". Sin embargo, la parábola del buen 

samaritano, subraya Francisco, interpela el presente. "Delegar en 

otros es fácil; ofrecer dinero para que otros hagan caridad es un gesto generoso; la vocación de todo 

cristiano es implicarse en primera persona", dice el Pontífice. 

 

Actuar frente a políticas ineficaces 

 

Recordando el párrafo 6 de la Pacem in Terris de Juan XXIII, escrita hace 60 años, el Pontífice recuerda 

que aún queda mucho trabajo por hacer para asegurar una vida digna a muchos, para que aquellas 

palabras del Papa Roncalli se hagan realidad, "por medio de un serio y eficaz compromiso político y 

legislativo". 

Nos pide el Santo Padre no quedarnos cruzados de brazos, sino acompañar e implicar, a quienes viven 

en condiciones de pobreza, en un proceso de cambio y responsabilidad.  

 

Las nuevas pobrezas 

 

En el texto de Francisco, la mirada se amplía a los nuevos pobres. Recuerda a los niños que viven un 

presente difícil y ven comprometido su futuro a causa de la guerra. "Nadie podrá acostumbrarse jamás 

a esta situación -observa-; mantengamos vivo cada intento para que la paz se afirme como don del 

Señor Resucitado y fruto del compromiso por la justicia y el diálogo". 

En el corazón del Papa están también quienes, ante el "dramático aumento de los costes" se ven 

obligados a elegir entre alimentos o medicamentos, de ahí procede la invitación a alzar la voz para que 

se garantice el derecho a ambos bienes, "en nombre de la dignidad de la persona humana". 

 

Trabajo inhumano y jóvenes "frustrados" 

 

Piensa también en los trabajadores obligados a un trato inhumano con un salario insuficiente o el peso 

de la precariedad, o "las excesivas víctimas de accidentes, provocadas a menudo por una mentalidad 

que prefiere el beneficio inmediato en detrimento de la seguridad". Asimismo, hay una gran 

preocupación por los jóvenes: "Cuántas vidas frustradas e incluso suicidios de jóvenes, engañados por 

una cultura que los lleva a sentirse 'incompletos' y 'fracasados'", exclama. 

 

Los "vecinos de casa” 

 

Rostros, historias, corazones y almas: estos son los pobres para el Papa Francisco. El Sucesor de Pedro 

exhorta a compartir con ellos la mesa de sus casas en señal de fraternidad, al tiempo que reconoce la 

constante atención y dedicación de muchos "vecinos de casa".  

“No apartar el rostro del pobre” nos lleva a obtener los beneficios de la misericordia, de la caridad que 

da sentido y valor a toda la vida cristiana", asegura el Pontífice. Para concluir, citando a Santa Teresita 

del Niño Jesús 150 años después de su nacimiento, Francisco recordó que "todos tienen derecho a ser 

iluminados por la caridad" y pidió "mantener nuestra mirada siempre fija en la faz humana y divina de 

nuestro Señor Jesucristo".         



 Domingo XXXIII del Tiempo Ordinario 

 Primera lectura 

Lectura del libro de los Proverbios  

 

Una mujer fuerte, ¿quién la hallará? 

Supera en valor a las perlas. 

Su marido se fía de ella, 

pues no le faltan riquezas. 

Le trae ganancias, no pérdidas, 

todos los días de su vida. 

Busca la lana y el lino 

y los trabaja con la destreza de sus manos. 

Aplica sus manos al huso, 

con sus dedos sostiene la rueca. 

Abre sus manos al necesitado 

y tiende sus brazos al pobre. 

Engañosa es la gracia, fugaz la hermosura; 

la que teme al Señor merece alabanza. 

Cantadle por el éxito de su trabajo, 

que sus obras la alaben en público. 

 

Palabra de Dios 

 

Salmo Responsorial 

R/. Dichoso el que teme al Señor. 

 

Dichoso el que teme al Señor 

y sigue sus caminos. 

Comerás del fruto de tu trabajo, 

serás dichoso, te irá bien. R/. 

 

Tu mujer, como parra fecunda, 

en medio de tu casa; 

tus hijos, como renuevos de olivo, 

alrededor de tu mesa. R/. 

 

Esta es la bendición del hombre 

que teme al Señor. 

Que el Señor te bendiga desde Sion, 

que veas la prosperidad de Jerusalén 

todos los días de tu vida. R/. 

 

Segunda lectura 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los 

Tesalonicenses 

 

En lo referente al tiempo y a las circunstancias, hermanos, 

no necesitáis que os escriba, pues vosotros sabéis 

perfectamente que el Día del Señor llegará como un ladrón 

en la noche. Cuando estén diciendo: «paz y seguridad», 

entonces, de improviso, les sobrevendrá la ruina, como los 

dolores de parto a la que está encinta, y no podrán escapar. 

Pero vosotros, hermanos, no vivís en tinieblas, de forma que ese 

día os sorprenda como un ladrón; porque todos sois hijos de la 

luz e hijos del día; no somos de la noche ni de las tinieblas. 

Así, pues, no nos entreguemos al sueño como los demás, sino 

estemos en vela y vivamos sobriamente. 

 

Palabra de Dios 

 

Evangelio del día 

Lectura del santo evangelio según san Mateo 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: 

«Un hombre, al irse de viaje, llamó a sus siervos y los dejó al 

cargo de sus bienes: a uno le dejó cinco talentos, a otro dos, a 

otro uno, a cada cual según su capacidad; luego se marchó. 

El que recibió cinco talentos fue enseguida a negociar con 

ellos y ganó otros cinco. El que recibió dos hizo lo mismo y 

ganó otros dos. 

En cambio, el que recibió uno fue a hacer un hoyo en la tierra 

y escondió el dinero de su señor. 

Al cabo de mucho tiempo viene el señor de aquellos siervos y 

se pone a ajustar las cuentas con ellos. 

Se acercó el que había recibido cinco talentos y le presentó 

otros cinco, diciendo: 

“Señor, cinco talentos me dejaste; mira, he ganado otros 

cinco”. 

Su señor le dijo: 

“Bien, siervo bueno y fiel; como has sido fiel en lo poco, te 

daré un cargo importante; entra en el gozo de tu señor”. 

Se acercó luego el que había recibido dos talentos y dijo: 

“Señor, dos talentos me dejaste; mira, he ganado otros dos”. 

Su señor le dijo: 

“Bien, siervo bueno y fiel; como has sido fiel en lo poco, te 

daré un cargo importante; entra en el gozo de tu señor”. 

Se acercó también el que había recibido un talento y dijo: 

“Señor, sabía que eres exigente, que siegas donde no siembras 

y recoges donde no esparces, tuve miedo y fui a esconder tu 

talento bajo tierra. Aquí tienes lo tuyo”. 

El señor le respondió: 

“Eres un siervo negligente y holgazán. ¿Conque sabías que 

siego donde no siembro y recojo donde no esparzo? Pues 

debías haber puesto mi dinero en el banco, para que, al volver 

yo, pudiera recoger lo mío con los intereses. Quitadle el 

talento y dádselo al que tiene diez. Porque al que tiene se le 

dará y le sobrará, pero al que no tiene, se le quitará hasta lo 

que tiene. Y a ese siervo inútil echadlo fuera, a las tinieblas; 

allí será el llanto y el rechinar de dientes”». 



 

    
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Un hombre sabio y piadoso, que encabezaba un grupo de personas que oraban por 

la paz en el mundo, para lograr que desaparecieran las fronteras y la gente pudiera 

vivir feliz, hizo a Dios la siguiente pregunta: ¿Cuál es la clave, Señor, para que el 

mundo viva en paz y armonía? Entonces, los cielos se abrieron, y después de un 

magnífico estruendo, la voz de Dios les dijo: Comodidad. Todos los miembros del 

grupo, sorprendidos por aquella respuesta salida de la boca de Dios, se miraron extrañados entre sí. El 

hombre preguntó de nuevo: ¿Comodidad Señor? ¿Qué quieres decir con eso? Dios respondió: La clave 

para un mundo pleno es: Como di, dad. Es decir, así como yo os he dado, dad vosotros a vuestro prójimo. 

Como di, dad vosotros fe; como di, dad vosotros esperanza; como di, dad vosotros caridad; como di, sin 

límites, sin pensar en nada más que en dar, dad vosotros al mundo... y el mundo, será un paraíso. 

¿Te arriesgas a salir de tu comodidad para instalarte en el “COMO DI, DAD”? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Grupos de Formación 
noviembre 

 

Grupo de estudio 

Catecismo de la Iglesia Católica 
 

Martes 14, martes 28   18.00-19.00 

Ulrichshaus, Gaissbergstr. 1, Kreuzlingen 

 

Catequesis de adultos 
 

Miércoles 1, 19.00-20.30 

Pfarreizentrum Klösterli, Frauenfeld 
 

Sábado 11, 16.30-18.30 

Pfarreizentrum St. Maria, Schaffhausen 
 

 

Más información: 

https://www.mcle-tg-sh.ch/de 

 

¿Comodidad o…? 

 
Evangelio 2024 

Con el Evangelio de cada día y las tres lecturas del 

Domingo. Cada día una reflexión del Papa Francisco 

sobre el Evangelio y una Oración para la meditación 

personal. Con el calendario litúrgico, el Santoral de la 

Iglesia con imágenes, y Oraciones para la meditación 

personal: “Oraciones y vida cristiana” (minicatecismo)  

¡¡¡Hasta el 10 de diciembre puedes reservar 

tu ejemplar en letra grande o pequeña!!! 

Letra pequeña: Fr. 2.50 

Letra grande:    Fr. 4.50 

  

 


